
Dr. LUIS R. GONZALEZ SABA THIE 
Falleció en Rosario (R. A.) el 2 de julio de 1957 

Mientras atendía su~ enfermos con la 
dedicación que sólo su reciente enferme- 
dad había po dido amenguar, falleció en 
la ciudad de Rosario (República Argen- 
tina) el Dr. Luis R. González Sabathié, 

miembro fundador de la Sociedad Ar- 
gentina de Cardiología Una grave enfer- 
medad, que por iro- 
nía del destino había 
afectado su corazón, 
10 tenía impedido des- 
de varios meses atrás. 
Su muerte vino a ocu- 
rrir pre cis a men t e 

cuando la convale- 
cencia transcurría nor- 
malmente, y se apres- 
taba a recuperar el 

ritmo de sus activida- 
des habituales. 

González Sabathié, 

el amigo siempre re- 
cordado, ha sido un 
hombre de múltiples 
facetas dentro de la 
Cardiología Argenti- 
na. 

A su jerarquía de 

.fundador de nuestra 
sociedad, deb e mos 
agregarle la de haber- 
la presidido durante el período de 1956. 

Durante el mismo puso de manifiesto 

un interés y dedicación poco comunes ha- 
ciendo frente alas dificultades inherentes 
a la distancia que media entre Rosario, su 

residencia habitual, y Buenos Aires, sede 

de la Sociedad y lugar donde se realiza- 
ban las reuniones científicas que el mismo 
debía presidir. 

Recordemos, también, que en su carác- 
ter de Presidente, debió representar a la 
Sociedad Argentina de Cardiología en el 
V Congreso Interamerícano de Cardiolo- 

gía, para 10 cual concurrió a La Habana 
en noviembre de 1956, al frente de la de- 
legación argentina. 

Cuando se piensa en su aporte a la Car- 
diología nacional, podemos decir sin te- 
mor a equivocarnos, que González Sa- 
bathié fué en muchos aspectos, un verda- 

dero precursor que 
había de contagiar su 

dedicación a otros mé- 
dicos del ínterior que 
más adelante se des- 

tacaron como espe- 
cialistas de corazón. 
En efecto, su ejemplo 
que fué seguido con 

admiración por desta- 

cados médicos de Ro- 

sario, Córdoba, Tueu- 
mán y Mendoza, llevó 
8. que se lograra un 
progresivo desarrollo 
de la especialidad en 

much os centros' del 

interior. 
Este desarrollo cris- 

talizó más tarde en la 
creación de las Socie- 
dades locales de Car- 
diología, que b i e n 

pronto en t r 0 n caron 

con la Sociedad Argentina de Cardiolo- 
gía a través de su carácter de sociedades 

filiales, constituyendo 10 que se ha dado 

en llamar la familia cardiológica argen- 
tina. 

Su vida fué todo un ejemplo de dedi- 

çación y perseveraneia, tal como 10 des- 

tacara tan elocuentemente el Dr. David 
Staffieri al despedir sus restos. 

Desde joven encauzó sus energías y as- 
piraciones al estudio del corazón y tod;:> 

10 que con él se relacionara. Cursó sus 

estudios secundarios en el Colegio Na- 
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cional de Rosario, los cuales finalÏzó ob- 
teniendo la medalla de oro de su CUl'SO, 

continuando con sus estudios universita- 
rios; graduado de médico en la Facultad 
de Ciencias Médicas de Rosario en 1931, 

rápidamente destacóse en la profesión 
por sus dotes y capacidad. 

En 1932 obtuvo su primer premio con 

el trabajo "Clasificación clínica de la ar- 
teria pulmonar, Las esc1erosis primi- 
tivas latentes", otorgado por el Circulo 
Médico de Rosario, y a ello siguió su 

labor en la Facultad de Medicina de la 
Universidad Nacional del Litoral como 
adscripto a la Cátedra de Clínica Médi- 
ca. Luego fué Director, pOfconcurso, 
del primer Dispensario de Ayuda al Car- 
díaco en el litoral argentino, que ampIió 
al ser miembro titular y fundador de la 
Sociedad Argentina de Cardiología. En 
1939 recibió el premio "Comisión Mu- 
nicipal de Cultura" por sus dos libros 
"Temas de Cardiología" y "Las cardio- 
patías y el problema médicosocial". Su 

actuación dentífica en el extranjero fué 
también muy proficua. En efecto, fué 

miembro de la Sociedad de Cardioll.gía 
de Francia, pronunció conferencias èn 
las cátedras de los Dres. Marañón en Ma- 
drid y Cuatrecasas en Barcelona y apor- 
tó trabajos de su especialidad a la, 50- 
ciété Médicale des Hôpitaux de Paris y 

Academia Médica de Roma. En 1948 se 

Ie invitó desde Estados Unidos, por in- 
termedio de la Asocioción de Cardiolo- 
gía, al Tercer Congreso Interamericano 
de Chicago, oportunidad en la cual visi- 
tó los principales centros norteamerica- 
nos especializados, para luego trasladar- 
se a Europa, donde dictó cursos en el 

Hospital de la Pitié de París y el Natio- 
nal Heart Institute de Londres. En 1954 

participó como invitado de honor en el 
Congreso Internacional de Cardiología en 
Acapulco, en México, y en noviembre 
de 1956 participó en el V Congreso In- 
teramericano de Cardiqlogía efectuad~ en 

Cuba, presidiendo la àelegación argenti. 
na en su calidad de Presidente de la So- 
ciedad Argentina de Cardiología. Espe- 
cialmente invitado, asistió alas confe- 
rencias que sobre "Accidentes vascula- 
res cerebrales" se realizaron en enero 
del corriente año en Princeton, Estados 
Unidos de Norteamérlca, con la presi- 
nenei" del Dr. Irving Wright. 

Ea su actividad privada no fuE'> me- 
nos emprendedor. Cabe destacar dentro 
de ella, por 10 modelo de su organiza- 
ción, la fundación del Instituto de Car- 
diología de Rosario. En efecto, en 1954 

logró concretar un proyecto que ha bía 
madurado a 10 largo de sus años de ex- 
periencia: el Instituto de Cardiología a'e 

Rosario fué inaugurad<ì en eS[i fecha reu- 
niendo y unificando en sus diversos de- 
partamentos todas las especiaIidades y 

técnicas que contribuyen a un mejor es. 

tudío y diagnóstico de las enfermedades 
cardiovasculares. 

No fué extraño alas manifestaciones 
del espíritu: la música, la pintura, la Ii- 
teratura, fueron expresiones del arte que 

hallaron siempre resonancia en su espí- 

ritu selecto. 
Por último no cabe una semblanz3 de 

la figura de González Sabathié si ella 
no inc1uye el recuerdo para el amigo de 

todas las horas, de aquel que suaviza 
asperezas y hace brotar la sonrisa fren- 
te a los hechos más rudos de la vida. 
Su charla entre amigos, su sonrisa vivaz, 
y sus dotes de narrador de categoria 
nos tuvieron pendientes de sus palabras 
a veces durante horas en todos los actos 

de camaraderia de la Sociedad en que 
nos acompañó. 

Es nuestro sentir más sincero cuando 

pensamos que su desaparición deja en 
el momento actual un vacío difícil de 

llenar en esta hora donde la compren- 
sión y tolerancia son rarezas del diario 

vivir. 


